
Ocho encuentros y un congreso 
 

Con el encuentro de Murcia son ocho ya las veces que se han reunido los movimientos de 
renovación pedagógica, desde un lejano 28 de abril de 1979 cuando se encontraron por 
primera vez en Almagro (Ciudad Real). 

Desde entonces muchos han sido los temas debatidos (algunos al hilo de la actualidad: 
Sevilla, 3.°- Encuentro, 1981, define el modelo de Escuela Pública; Donosti, 4.° Encuentro, 
1982, estudió la carrera docente), pero dos han sido repetidas casi en todos los encuentros 
sin que aparentemente se haya avanzado lo suficiente en su solución, pues han vuelto a 
aparecer en Murcia con casi idéntica formulación. 

Nos referimos, en primer lugar, al tema de la coordinación entre los MRP. Ya en Almagro 
se esbozó una propuesta que ha sido repetida en casi los mismos términos en Murcia: 

a) Elaborar un archivo común. 

b) intercambiar regularmente documentación y publicaciones. 

c) Confrontar experiencias, y  

d) Elaborar una actuación común en las relaciones con la Administración. 

No son ajenos a que el tema siga pendiente ni la actuación de la Administración socialista 
en el Congreso de MRP de Barcelona (diciembre de 1983) que pretendió instrumentalizar en 
su favor la posible federación ni, después, la precariedad de medios económicos, humanos y 
de todo tipo en la que se mueven los MRP. 

El segundo de los temas que cíclicamente resurgen en estos encuentros es el de las 
relaciones con la Administración. 

Tema resbaladizo donde los haya y en el que los MRP se mueven entre dos «peligros»: el 
de la identificación acrítica y la oposición sistemática. 

Peligros alentados también por la voracidad de la Administración socialista que o bien 
observa a los elementos más proclives de los movimientos afines o bien margina a aquellos 
que le son más contrarios. 

El futuro de los MRP, que volverán a encontrarse en Mallorca a comienzos del próximo 
curso, es incierto. 

La asunción por parte de la Administración de sus indudables deberes en el reciclaje y 
formación permanente va a llevar a desaparecer a muchos pequeños colectivos y va a 
obligar a los que queden a replantearse su trabajo y a buscar fórmulas de coordinación y 
organización que las potencie y multiplique. Ese es su reto. 


